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A la, hora anunciada celebróse el mitin
agi.ario en el Salón Teatro de la Casadel
Pueblo. Asistieren., representaciones de las
Sociedades Agrarias de Paderne, San Marti-
rio, Coirós, Neda, etc. Entre los forasteros vi-
mos a los Sres. Pita', Pardo y Lugrís Freire.
El local resultó pequeilo dada la cantidad de
gente que concurrió al acto. El público se
apretujaba en las dependencias de la casa, en
los pasillos, ávidos de escuchar a los orado:-
res y de hacer patente su protesta contra el
caciquismo secular del distrito. Nada hemos
de decir sobre la transcendencia del acto,
comparable solo, según apuntó el - Sr. Villar
Ponte con gran acierto, a aquel con que co-
meMsó el grandioso movimiento de la Solida-
ridad Gallega, ahogado y muerto gracias a
lo «Le todos sabemos.

L4pez, de Paderne, saluda al pueblo invi-
sándblo a que concurra con su esfuerzo a. la
.aran obra emprendida por elEjército que sal-
vó ,a la Patria de un precipicio. Hace un lla-
mamiento a la serenidad y sensatez de los
oyentes y seguidamente da lectura a un tele-
grama de el viejo luchador Culebras, adhi-
riéndose al acto.

El Presidente de la Sociedad de labradores
de Betanzos, Sr. Mirlo, incansable propagan-
dista agrario y víctima en distintas ocasio-
nes de la maldad caciquil, recuerda que en
toda ocasión, las organizaciones del distrito
lucharon contra el odioso caciquismo que lo
agarrota. Tuvimos persecuciones —sigue di-
ciendo—, jamás fuimos oidos en nuestras mo-
dos -ras aspiraciones; si ecesariannente tenían) os
que estar al lado del Ejército ya que el run-
vimiento regenerador por él emprendid()
coincide con nuestros fines y actuación. So -
licita, una intervención- en los Ayuntamien-
-I es del distrito y reclama orden absoluto para
dar ejemplo a los que no.setildaron de anar-
quistas.

El Sr: Villar Ponte se expresa en el bello
i(:ionna de nuestra tierra. Dice que es la ter-
cera 'vez que habla en público en, Betanzos.

1 -± 1  mitin de hoy es el primero que autoriza el
Directorio, principio de, Una .cruzada. que

ual, que aquella de la Solidaridad, comien-
za en la capital de las Marinas. Sobre las
leciras de la urbe, rflota ,ele espíritu de Lans
sós y los Hermandinos, precursores nuestros,
que se anticiparon, cuatro 'siglos a pedir li-
bertades consideradas en nuestro siglo como
esenciales para la vida de los pueblos. Siem-
p,-e fué mi tema, mi obsesión constante —si-
gue diciendo—que era necesario, antes de
emprmider la reconstitución nacional, liqui-
d Ir lo del 98. Asistimos al comienzo de cier-
to movimiento de los viejos 'políticos; se ha-
dLa de que los delegados de partido merman

.s a tribuciones del municipio base y funda- .
i-eento del Estado. Los municipios—afirma-

no eran base de la Nación, sino de las oligar-
quías caciquiles. Hablan: los caciques de so-
beranía del poder civil... (2) Poder incivil de-
bieran decir, puesto que sólo a ellos convenía
y amparaba. Es necesario prevenirse contra
tales propósitos, teniendo muy en cuenta que
desde el advenimiento del nuevo régimen hay

- un ambiente de mayor honradez.
Pocos dlas antes del triunfo del movimien-

to militar, encentráronse en las escaleras del
Gobierno civil un probo funcionario del Cuer-
po de prisiones y un gran cacique. Renovó el
.primero la peticiónenunca atendida, de arre-
glo de la Cárcel coruilesa, y el cacique
contestó sonriendo.: «Para la gente que
va allí es t á perfectamente. POI es días des-
pués el gi an cacique atravesaba sus puertas
ingresando en una celda húMeda, y deteriori-
dada que no había querido arianglar. Como
agrarios—sigue—debemos preocuparnos del
anunciado proyecto de régimen :ocal con ob-
jeto de que se reconozca la personalidad de la
parroquia. base real y positiva del municipio
gallego. Habla del caciquismo de intereses
de región cuya base es el Arancel, que obliga
a comprar a Galicia hierros. paños, trigos,
peores y ir ás caros que los extranjeros, pi-
diendo, a fin da remediar en lo posible el da-
he, que Galicia tenga 'intervención en la
Junta de Aranceles y Valoraciones.

El Sr. Cal comienza resumiendo sus ideas
en un estentóreo viva al general Primo de
Rivera, contestado unánimamenbe por el pú-
blico. Recuerde, que en-las últimas elecCiones
municipales fué al Ayuntamiento de A ranga
donde los agrarios obtuvieron un rotundo
triunfo, a pesar del cual los fariseos de la Co-
misión Provincial anularon las elecciones,
destituyendo a -. Múnicipio popular. • Repro-
duce la frase do Castelar: «Levantaros escla-
vos que ya teneis patria», aplicándela, a los
paisanos gallegos. Habla de dos solidarios
traidores cuyo afán no era otro que sustituir
a los caciques, diciendo que hay que preve-
nirse contra quienes intenten otro tanto eón
el movimiento agrario.. Ha terminado—dice
—la etapa histórica del favor, siendo susti-
tuida por la justicias No pensar más en el fa-
vor sino en lo justo; en, el , derecho que asiste
a vuestras pet - cierres. Tened.entendidO que
pdra ladrones bastaron ellos.

Seguidamente ocupa la tribuna. Basilio Al-
varez. Dificilísimo, .casi imposible ; resulta re-
sellar la inagilt ica :peroración del exabad de
Bono Expontánea,.fácil, nada premiosa; al
contrario; ágil, fluida, vigorosa, con la elo-
cuencia propia de lo que no so estudia, sino
que brota del corazón en inagotable ranciad,
la oratoria apasionada y vibrante de Basilio
Alvarez, como dice más al Corazón que a la
cabeza, resulta peco adaptable para reunirla
en las cuartillas, .

Santa revolución llamó al movimiento mi-

lítar que arrasó la vieja política, de la cual---
dijo-no se salvarán más que el Sufragio Uni-
versal y el Jurado sino los hubiesen convei ti-
do los políticos en ridícula parodia, robando
el primero y encanallando al segundo. Con
objeto de extirparlos de una vez, era necesa-
rio que hasta las grandezas del DirectOrio,
llegaran salpicaduras de sangre regenerado-
ra; algunos fusilamientos ejemplares, mata- .
rían en flor determinados manejos.

Dice que al estar con el Directorio compa-
gina su amor á la tierra natal, Con el que la
Patria se merece, ya que es ahora cuando
empieza a reconocerse la personalidad regio-
nal desde las páginas de la Gaceta, mientras
que en pasados- tiempos sólo la recordaban
nuestros políticos en discursos finalizando
una abundante cena regala por rc ipioosaS li-
baciones que haeian arralcar lacrimosos re-
cuerdos y nostalgias de la tierra na,tal.

Antes del Directorio el dilema español era
la bomba o ;el sable. Al'ortunadameide la
balanza se inclino poi lo seemnde, evitando
sangre generosa que no merecían derramar
la turba de bandoleros qbe nos gobernaba.
Comienza aliera-,-sigue diciendo—la santa
cura déla patria metodizada y oiga nizada.

Relata curiosos sucedidos de los  Sres. Sil
vela, Sánchez Guerra y Villan.ueva. El jefe
del partido conservador que alardeó da hono-
rable y tuvo la osadía del no renuaQiar a, la
cesantía de ministro, basándose en (lile le era
necesaria para vivir, apa 'eco ahora cobran-
do veinte mil pesetas mensuales en los Conse-
jos de diversas companías; y Villamieva, el
avinagrado expresidente del COIlp;res0, etodo
bilis; no célnforme con peimanecer, siemPre,
al frente de les destinos de la Nación, unas
veces como ministro, y otris en la Presidencia
de la Cámara popular  qn el Censejo
Estado, flg -uró, como c,atedrAtico de Derecho
Administrativo de la [Ini ,.-ersiclad de la Tia-
bana:haista el año paSacl .e. que cumplió los
setenta, fue jubilado y si,i,ne cobrando tan
tranquilo, en, le, actualic'ad, su jubilación.
Con duros y justos ,adjeti -os ealifiet el ora-
dor las vergüenzaS anteric /es, máxime por-
que dichas persona,s habílin conseguido pa-
tente de honorabi lid a,d in a e hable.

Pinta lataci-inería, de les politices y relata
una graciosa anécdota, ocurrida estos días
con la familia del millonario . córade de Roma-
nones.

Recuerda las palabras d Costa: «Todos los
políticos equivocados, niercen pena de muer-
te.» Porque—dice—si el aeptar un cargo po-
lítico, es voluntario y el e ro r probable pue-
ser motivo de sinnúmero Ce desventuras, no
cosita quien va echar sobre sus hombros tan
pesada carga, percatarse de su riesgo, ya que
si „graneles, enormes fuerbn los efectos del
error, grande y enorme debe ser el castigo »
Pero los Kifi ( pa noles no erraron de



Perfil de mosquetero a quien la vida sedentaria y
lcis años robalon gentileza, dá,ndole, en cambio, un
amplio 'abdomen adornado, en días de gala, por níti-
do chaleco, sobre el que refulge un grueso armatoste
de oro. Ni el ariátocraticismo de A thos, ni la fanfa-
rria atrayente de A rtagrtan, ni mucho menos la deli-
cadeza casi femenina de Ararais; nuestro personaje
a'. buscarle parejo entre las creaciones de Damas, sólo
puede codearse con el pesado Porthos, ídolo de hos-
padáras, fregonas y amas de cría . El silueteado
tiene de mosquetero más que la traza; -sus costum-
lares son "las de un buen burgués, que jamás perturbó
su digestión por darle oídas a la loca sirena de la
aventura.

Tan buen abogado como pésimo político, podría
decirse de su vida y de sus actos que son los de un
hombre sumamente listo o suficiente degradado, cuya
finalidad fué convertir un pueblo etinscrvil compa-
ñía de títeres para dirigirlos a su gusto y mubnera.
Hay sin duda algo de viveza y bastante de perversión
en esta trasuntación de la persona en siervo y, de se-
guro, es un placer intenso saberse capaz de mover
itía-la legión de hombres que aparentl n ser dueños de
9u voluntad y pensamiento, igual q ne los soldaditos
ce plomo cuyos movimientos reguiu mos todos en la
niñez
' Astuto, reservado, con sus ribetes de ironista a la
raanera de vieja comadre murmuralora que des; e-
lleja implacable, fía poco a las palabras y mucho de
los hechos. En otra ene ' iazión dedió ser , bullo.

Sonrisa cortés de avezado in-riullero, _palabra
justa a ratos premiosa, pocas veces expontáneo y casi
siempre recatando su sy,e6samiento dentro de la más-
cara del disimulo, el ilustre jefe tuvo la suficiente
osadía de conservarse en el pedestal de su poder sin
necesidad de obtener un puente, un camino, una me-
ora que sirviese de cebo o de espolón al entusiasmo

de sus huestes. ,Fueron tan sumisos que se contenta-
ron con la carnaza tirada a los más pillos.

Profesional de la buena educación tiene para quien
lo visita, un gesto que trata de ser cordial, a fuerza
de ser fino. Al amigo la confianza sin límites, raya-
na en la licencia; al enemigo la cantela suave y vis-
cosa del &lidio que clava el aguijón al menor descui-
do. No busquéis en él, al hombre de línea recta, mala
o buena, que se traza un camino y por el sigue pese
a quien pese; la constante ondulidad, el rodeo conti-
nuo, la línea quebrada aon las notas caracteríslicas de
la manera de ser de «El tío»,

bu uta fe, si no conscientes de su yerro; sa-
bían_ cual era la magnitud de su delito y sin
embargo fueron contumaces en el crimen; no
pueden. por tanto, quejarse en la hora de la
expiación.

Todo el discurso del leader del .agrarismo
fue una furibunda catilinaria contra el caci-
quismo al que juzga y condena con frase gra-
fica y elocuente justeza. Frecuentemente es
sillnerrumpido, los mismo que los anteriores
oradores, con frenéticos aplausos y al finali-
zar es objeta..denna delirante ovación, que.
dura largo rato.

El Presidente de la Federación Agraria
Sr. Acuña, comienza dedicando un recuerdo
cariñoso a nuestra Ciudad, de la cual es hijo.
Saluda, seguidamente,- al digno representan. ,

te de la Autoridad que autoriza el acto, en
quien ve el espiritu generoso del Ejército que
lo leyó a realizar, el ,saludable movimiento
que <salvó a Espaii.a. Señala los fines del a gia-
rismo diferenciando, su actuación política de
la puramente económica. En estos -momen-
tos debemos . dedicar preferente atención a la,
pl.rte política de nuestro programa, pues e--
tamos en inmejorables condiciones para de-
rrocar el caciqUismo. Combate el abátencio-
nismo y afirma que todos los corazones hon-
rados deben actuar en esta gesta a fin de li-
brar a Galicia del influjo nefasto del caciqUe.

Propone la aprobación de varias conclusio
nes, .que son votadas en medio de frenéticos
aplausos y mueras a los caciques.

SILUETAS
'EL '110'

En el fondo es un buen sujeto que supo pemitirse
el lujo de jugar con las gentes. Si le quitamos su ac-
tuación política y tal, cual peeadillo judicial, nos que-
da una bellísima perisona a quien todos dedicaríamos
el incensario de nuestros elogioá, sino en vida, al me-
nos después do muerto.

La Naturaleza que no quiso darle hijos, lo rodeó de
'sobrinos cariñosos encargados -de distraer los ocios
del"tío» con El espectáculo regocijante de lus intri-
gas. Sin saber a que carta quedarse, el buen viejo en-
carga diariamente una margarita silvestre y minu-
tos antes ¿le acostarse, complácese en deshojarla, in-
terrogándola supersticioso lo mismo que chiquilla tra-
viesa que juega a los novios, ¿Sí? ¿No? Y al día si-
guiente muestra su predilecció n por tal o cual sobri-
no, en consonancia con lo resuelto por la inocente
margarita.

Tina vez 	 la-,ciudad por un asunto cle-
rical, apasiora des los comentarios, -violentas las
cusion es, hubo cettien inten cola  dr la opinión de
la persona que nes écilpa. 	 en toda oCasión
auscultas a el corazón del pueblo atara escuchar sus
Jai idos, si guié nd ellos en su constante actuación Aun-
que imposi bilitado para intervenir en la cuestión
dada su indol ---continuó----mis simpatías están con
las gentes que tratan de evitar quo este pueblo de
rancio abolengo liberal, se convierta en refugio de
clérigos expatria,dosr».Y asi fué. A los pocos días, so-
bre el bo icón de su morada , flameaba, gallardo 1111

pardo sa,yal, pidiendo ayuda al viento y al sol a fin
de reparar la irreverei ciá que una fuente de natillas,
torpemente timoneada por una fámula, azorada, hizo
en el hábito de su paternidad el convidado. No hay
gag añadir que los comensales del Ilustre jefe consi-
guieron cuanto se habían propuesto.

SERGIO.

Sr. Adolfo Sánchez Díaz.

Tres días de,spués de haberse celebrado la última
unta General idel Liceo Recreati -ve de Artesanos,

en la que sokinnernente prao Y S, disposición de los

tatuído en los preceptos por que se rige. con excep-
ción de unos cuantos soriores merecédores por su
edad y virtudes de ciertas consideraciones, el resto
de los socios podemos, sin desdoro par á nadie, tratar-
nos de tú. Mas si le parece al Presidente, yo no ten-
go inconveniente en hacer con él una excepción y
hasta si halaga su vanidad, decir que a su cultura se
debe, mientras redacta unas nuevas bases de admi-
sión, de socios por categorías y con previo examen.

Nunca fui sistemático detractor de "ST., ni si-
quiera su enemigo. Si intentó combatir su actuación
en la Junta General pasada fué por que la creo re-
matadamente mala para la Sociedad y si quise utili-
zar su «expontáneo» ofrecimiento, no me guió otro
propósito que intentar exclarecer ciertas aseveracio
nes voceadas en los corrillos del Liceo a todas horas,
sin que V. ni sus amigos las recojan, cuando, lógica-
mente discurriendo, debieran ser los primeros en re-
futarlas documentalmente.

A quienes no forman en el corrillo de sus adula-
dores, parece que existe el propósito de cortarle,
toda relación con la Junta de Gobierno, utilizando
una especie de «conspiración del silencio» dirigida ,
guardarlo reservadisimo sobre cuantos actos realicen
al amparo siempre del Veco lamento, usando el dere-
cho y huii el deber que tiene todo socio a fiscalizar e
interesarse por la buena marcha de la colectividad.
Por si ello lucra, cierto me dirijo a V. con objeto d ,

que lo confirme o desmienta y a los señores socios
fin de que no toleren situación tan violenta, antirre-
glam ent'aria e injusta.

Respecto a las cuentas es necesario hacer constar
que no se intenta comprobar si las cantidades inver-
tidas tienen su justificante, cosa demasiada pueril
que a la perfección desempeñaron los señores encar-
gados ce hacerlo reglamentariamente, sino saber su
en su empleo hubo despilfarro o cuando menos poco
interés en la administración. Hago esta aclanacióe
por si los socios de «personalidad» quieren utilizer
su ofrecimiento.

Soy el primero en lamentar que
'

 estas cuestiones
cuyo marco de discusión debiera serla Sociedad, sal-
gan fuera de su recinto a servir de pasto al comen-
tario de las gentes agenas a ella. Disculpa mi actitud.
la adoptada por V. sin más fundamento ni motivo
que no pertenecer yo, a la falange de sus incondicio-
nales. Comprenderán los señores socios que se impo-
ne evitar que sobre asunto tan delicado, se amonto-
nen obsta'culos que conviertan la investigación
las cuentas del Liceo, en difícil empresa comparable
tan sólo, a quitar del misterio la tumba de un Faraón.

Al mismo tiempo me permito rogarle que habien-
do sido presentada una proposición de Junta c ; (-lib-
ra' el día 13 del mes de Octubre, cuyo objeto guarda
íntima relación con el con enido de esta carta, la tra-
mite a la mayor brevedad.

De Y. affmo. s. s.,

TOMAS LOPEZ "DA TORRE

Betanzos, Noviembre 1923.
nr!!--=ws

GRAN SURTIDO DE ESTAMBRES
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.- onocemos cierto indivíduo cuya única ocupación era
hasta hace poco tiempo, la de paseante ; habitual. v(2,cul
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.socios, los documentbs justicatii . os de su actuación
administrativa al frente de la mencionada colectivi-
dad le dirigí la siguiente carta:

<Muy seilcr mío y de mi más d:istinguida consicle-
»ración: Accg-,iiándome al expontáneo ofrecimiento
»hecho por N% . en la pasada, Junta General,. le ruego
.:taaga el favor de designarme hora y lugar donde
poder, yo, reviSar.las cuentas .
- Suyo affáto s. s,,,q. e. E .

»Tomás López da Torre.;

EsPere hasta ahora su contestación y seguiría es-
perando, ya que quiero suponer que la educación
continúa siendo requisito esencial para el desemporio
de la presidencia del Liceo, si. no llegara a mis oídos,
con la garanr,ía Plena de Su certeza, que el motivo de
no obtener mi carta adecuada resr tiesta, estriba en la
falta de personalidad de quien la diaigió.

ui en el Liceo no ocurrieran collas tan peregrinas,,
líbreme Dios de .dar 'crédito a especie tan disparata-
da; pero teniindói en Cuenta el conocido refrán «quien
hace un cesto hace un ciento si le dan varas y tiem-
po»; de' ido publicar estas líneas' que, a ocupar otra
persona 13 wesidencia dé dicha eolectividad > serían
inlieces trias o permanecerían en el-secreto., que toda
eorresp mdencia, debe merecer.

Sin bine iridio  lo pidiese, en el uso pleno de su li-
bériima volanta.d, V. ordenó (pie la docuffientación
del Lic sé depositara ea la mesa ocupada por la
junta ð C obierno en el acto ;lado. Suponiamos
todos, que no irían alli los legajo de papeles pomo
elemento de xtrativo sino por Cuenta y razón y, en
efecto, Y. con un gesto que amigos y enemigos -

aplaudimos; dijo que estaban los comprobantes de su
gestión a disposiCión de los socios. Yo no hice otra
cosa que aceptar su oferta.

Entiendo—tal veiz'me equivoque—que el cumplir
lo ofrecida no depende de la personalidad. de quien
lo erige sino de la dignidad del que lo ofrece. Si fuese
cuestión de personalidad y' esta puediera apreciarse
por peso, sería ye el primero, necónociendo lo mal
que se portó conmigo la providencia, que evitaría
colocar mis modestas prendas en el platillo contrario
al que iba a sufrir la enorme carga de las por usted
atesoradas. Pero creo y me baso para ello en el vi-
gente Reglamento, que en el Ti ceo no hay más que
socios Con idénticos deberes y derechos mientras sa-
tisfagan la cuota correspondienta y no falten a lo es-

tilúe o, la Xresidencia de u7 a colectividad y pudo titula -
se pomposamente resideme jilás tarde fue -.( oncej ar

cAlcalde gracias a una jugl arreta que le hizo a las uu
,

que aparentabd profesar ',I poi  último, alcanzó una ca -
tificaciónprolesianal, merced, dicen algunos, a su talen' .

Tranquilo r confiado Ivivió el llombre crsL'a que
suerte en forma de Cambio de -qobítrno, le obló a dtja -

la jlcaldia iVolPeré a 'm'Ido t vociferaba ante sds ódl -
. 	 1

teres, pero un nuevo régt en lo arrojó de la pilfi o 7,

conccjil eGorno presidente de la Sociedad que mejor e -

cama al pueblo, puedo decly: que soy su más genuzne -
gítirno representante, sigulo diciendo en medio tul ccro

zas admiradores; más los i hados implacables disinor

otra cosa y el sillón presidencial se tambalea.
..De ras grandezas pasadas sólo resta la pro/rotor'›

aspirante a grande hombré vive reducido a modéslo 1 e
clero de los encargados de 'esclarecer la leí'. i a cirro
poeta I

que toda lç vida es sueño
y los sueños, 50e005 soy.

I
I 	 ,

sto le pasa en `China,a un Ojo eló un mandara?.
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La .verdad en su punto

Interesante
Por ser .de vital interés reproducimos la si-

guiente nota del digno Gobernador civil de
es -U, provincia. Merece su actitud los pláce-
me de Galicia entera, que vé con gusto el
exterininió de lalegión de millonarios y ta-
hures que en montruosa colaboración, eplo-
taron villanamente a los infelices emigrantes.

Desde el primer momento de ejercicio en el car-
go de Gobernador Civil de esta Provincia ha sido mi

1, especial cuidado el poner cuanto de mi parte pudiese
para que en el territorio dé mi Jurisdicción y dentro
de laá facultades que me competeó, sea una realidad
práctica, efectiva, palpable, visible á todos inmedia-
tamente, cuanto á la Nación ha prometido en su ma-
nifiesto el que hoy está al frente del Directorio Mi-
litar.

Las resoluciones por mi adoptadas para poner coto
á toda clase de inmoralidades y abusos, no me sor-
prende próducan la natural contrariedad eu aque-
llos í qienes se les priva de seguir en el disfrute de
lo ilícito. Tal esperaba ocurriese, Como ya en electo
sucede con las disposiciones roías que tienden á evi-
c,ar siga dándose en esta , capital y en su provincia
al capectáculo de la explotación inicua del hombre.
por el Lumbre, La explotación humana de la trata de
blan v en la trata de blancas.

Nadie ignora aqui ene se pnaan primas, que ac-
ual nente llegan a cautidadea extrord el:1 idas por

¡así llaman al emigranns muchos	 'los que,
„ten al tratan y ì el vivan!, pues bien; esas
ie . anios saben no son es ra disminuir el precio del
pasaja 	 benefieio .del ene por cualquier causa se ve
en 1 trian; necesidad ir a ofrecer sus energías,
acas) su vida, á tierraá que no son de la madre pa-
tria, sine:que esas sumas son, para los traficantes de
carue htunanaa qne, sin el menor esernpulo casi sin
cortapisas, aunque con los lamentos de los que con
peal'. vean pueda peurrie tal 'en plena civilización,

—

se elldican á la caza del herniare por Medio de propa-
gandas falsas y pintando un halagüeño porvenir á
los ene tienen la desgracia de oirres; con lo cual se
daba el caso de que sabiéndose que os,taban sin tra-
bajo y pasa ocio graves crises económicas gran núme-
ro de infelices españoles, en paises extranjeros,  sa-
l an, no obstante de España los vapores abarrota-
dos de emigrantes.

Para conseguir bultos, de todo se valen, á todo
apelan: a préstamos ó anticipos de dinero con usura,
á ventas de tierras ó de ganados con depreciación
notoria; á traer a loa emigrantes al puerto de em-
barque con engañosa anticipación, á fin de que
aqui se lucren los encargados de alojarlos, quienes
á su vez ofrecen tatribién primas por el anticipo, á
tanto por día de hospedaje .etc, etc..

No cito lo que . ocurre'con :la' mujer' qiie emigra,
pues no hace mucho se ha ocupado de ello la prensa
de esta población que se hizo -ceo de las quejas que
en tal sentido produjeron compatriotas nuestros re-
sidentes en América. Me refiero tan solo á' la einial"
graaion en general. No descubro ningún secreto

ni de nada nuevo se enterarán los que lean esta no
ta, lo se, trato de prevenirles y de que se preparen
para oir enormidades.

Aquel,os que por mis diSposisiones para que la
Juuta de Eraigracion -siga en el desempeño del en-
metido para qiie 'finé creadii dejan de tener ingresos
que !ilícitamente limaban sus cajas, tratarán' de
conVencer á los que solo superficialmente miran las
cosas, de que la Coruña y su comarca van á perder,
Que la pros'peridad del comercio, tráfico del puerto,
-y quien sabe si en sus maquinación~terán tam e ,
bieu el ennTandicimiento total deA población, >van-
a sufrir sao golpe con el cierre de la espita por la
que Salía á torrentes el jugo del pobre labrador.

Creo que nada peor podría decirse de una ciudad,
sinn que su : - vida, su desarrollo, su prosperidad,
están en contradicción don la Moralidad y la justiCia
Y sin embarga tal eimpresa, ha empezado ya su
nefanda obra, pues parece' seetrata de hacer creer
que la prensa perderá sus anuncies, (pie del puerto
huiran para otros los trasatlánticos, que las fondas
se vean deliertas, si esos pobres hermanos nuestros
DO siguen siendo escandalosamente vejados en sus
personas. en :aiis propiedadeS y en "sns dereches,.
los buenos ciudadanos á los convencidos .de que
jamss deben ser fuentes de riqueza la falsía y enga-
ño, al pueblo trabajador y honrado en todas sus cia-
ses, á todos requiero para que no se dejen impre-
sionar por comentarios de parcialidad p-Icanainosa,
maaifiestamente egoista, y para que cooperen a la

obra de regeneración, denunciando a los que propa-
len noticias tendenciosas 'encaminadas a producir
desalientos, deaconfianzasi y anuncio de perjuicio
para el puerto de la. Coruña en :beneficio de - otros
pues el criterio de moralidad y justicia que inspira
las disposiciones adoptadas, no es solo para este
puerto sino para todos los puertos, como para toda
la Nación; por lo tanto aquí, como en todas partes.
emigraran. quienes lo deseen, pero sin' ser víctimas
de criminal exi lotación.

No siendo cuatro revoltosos que niegan y discuten
todo, nadie puse nunca en duda el talento heredita-
rio de los Sánchez. Por algo fueron alcaldes el abuelo,
el padre, los hijos y, a no ser por el Directorio, segui-
rían ostentando tal representacion los nietos, biznie-
tos, etc. etc. Pero si cupiera algún átomo de descon-
fianza, lo disiparía el proyecto monumental de uno
de sus vástagos. Ríanse ustedes de los hacendistas

clásicos, de los modernos estadistas ingleses y de las
ingeniosas especulaciones de los alemanes con el mar-
co y sus curiosos sustitutivos, por ejemplo, la mone-
da de centeno. Campomanes, Florez Estrada, Men-
dizá;:al, Mon, guerola, Garnacha Villaverde, etc.,
no son más que :modestos aprendices. El último grito
de la Hacienda, lo dió el menor de los' Sánchez con
su canora -soz de barítono pesetero. Cualquier míse-
ro mortal -al su inedia libra, de masa encefálica sin
contrape ,Je hubi sra apelado para enjugar un déficit,
a la vnigai mediada de economizar a toda costa, pro-
curando, al: mismo tiempo, reforzar les ingresos. Más
por alga) átala en el mundo los cerebros cumbres y
con algún objeto dispuse el Creador; que sobre las
medianías de nuestro pueblo, se elevase, frondoso, el
árbol genealógico de los Sánchez. Si no fuera por el
pequeño obstáculo de que tal vez no la conoce, diría-
mos que el Benjamín de la familia, plagió esta famo

-sa afirmación de un escritor socialista: «El problema
obrero no es de ahorro, sino al contrario, de gasto,
el trabajador debe ganar y gastar mucho). ¿Y por
qué siendo así para los asalariados, no ha de serlo
también para las sociedades?—diría el hombre—Di-
cho y lecho. »No puede nuestra colectividad—dicen
que dijo—atravesar , un largo periodo de languidez
que pudiera, empañar el honroso historial que como
áureo blasón, envuelve su vigorosa vida. La historia,
nuestra historia, labrada en estos últimos tiempos,
con el buril mágico de mi 'inteligencia sobr,e el cor-
cho—ingrato cual'los hombres— de los tapones del
champagne, exige imperativamente que la. tradición
no se rompa, que las páginas del mañana sigan escri-
biéndose igual que lás Je ayer, con el preciado liqui-
do. Ya séa-cont:nues-a-que la- Viuda y Pornery tuvie-
ron el mal guste de aumentar el precio; contra tan
ingrata, actitud están los recursos de mi iniaginación.
Y en efecto, del ingenio portentoso del 'vástago, sur-
gió laidea salvadora: Meterse empresario de espec-
táculos.

¡Lástima que no :dieta en la tecla el Sr. Sánchez,
cuando i fue Ale  1de y Concejal! ¿Que' ecesid ad tenía
el Municipio de tener el grano del' dontingente, ni
1111 demás pústulas. que corroen sus e - iergias? Con al-
quilar aiños eaos, comPrar media a, :()ná organi-
llos 'y 'resignarse los concejales a la terpretar cual-
quier obrita, 0011 reparto exclusive hombres, nada
tendrían que envidiar las reg S in -Mi i-dpafes -a las de
Urquija, pongo por ellso. •

A falta de ots ya tiene el Sr. Sánchéz'un Magní-
fico programa electoral.

¡Y aun dicen pie no es hombre de recursos!

EN LIO ELI A Mi 14 N A

'
Para anaortizar el déficit. social, la Junta Directi-

va del -Liceo tuvo lalelizielea, según poi: ahí se vo-
cea de organizar un Cuadro de declamación. No sa-
bernos quien fui el padre de la criatura, Indudable-
mente por su transcendencia y originalidad debió ser
fruto de un cerebro privilegiado puesto a prueba en
tan enorme pareo mental; a su autor debió quedarle

hueca la cabeza. El hermetismo en que se encierran
los Sres. Directivos, es barrera infranqueable a nues-
tra curiosidad. Una indiscreceión nos hizo dueños
del secreto de que la discusión fue ?muy laboriosa. Se
habló mucho, cosa extraña, dada la parquedad de l< s
miembros de la citada Junta y hubo opiniones para
todos los gustos, ¿qué milagro?

Primeramente se pensó en un Circo y el argumen-
to que sirvió de apoyo para fundamentar tal propo-
sición, era que se podía disponer de hábiles malaba-
ristas, diestros saltimbanqui, y payasos consumados
en número aterrador. Fue deaechada.

Luego se fijaron en la Malsica, pues aun cuando el
sentimiento de lo bello está" bastante relajado, sobran
en la colectivis'ad—dijo el autor de la idea—maes-
tros en el arte de tocar el violón, entusiastas del bom-
bo y un director de orquesta que mete miedo. No se
tomó en consideración..

Finalmente se aceptó, a propuesta de no sabemos
quien, hacer comedias . No cabe duda que el acuerdo
fue acertadísimo; conocíamos de antiguo la afición de
la Directiva al género 'inmortalizado por Morano,
María Guerrero, Talla -vi etc., y no pudo cogernos
desprevenidos su propósito de formar un disciplinado
plantel de comediantes... ¡Enhorabuena!

Tan rigurosa fué la consigna —igual que en Tos pa-
sados ministerios homogéneos—que se hizo imposi-
ble averiguar la obra escogida para el debut. Hay
quien dice, y sólo a título des 11131101' I,o recogemos,
que el Presidente recitará un precioso monólogo del
qtie es autor, titulado, «Las Cuentas del Gran Capi-
tán». Las obras de repertorio, aseguran que se esco-
gerán entre las siguientes: «Con la música a otra par-
te», «Todos somos unos», «Ciencias exactas», «El pe-
rro chico», «LOS Caciques», «La ocasión la pintan
calva», «Pastor y Borrego», «Genio y figuia», «Mar-
tiegalas», «Los gansos del Capitolio» y «La frescura
de Lafuente».

Exitos e ingresos les desea

.-2-azazwso onamismarw 

:UN DETÉALLE

Gracias a la intervención de din miembro de la
Junta Directiva elegido últ mamente, se ha supri-
mido en el - capítulo de gasto, del Liceo, una partida
de treinta pesetas mensuales que se pagaban
por barrer y fregar las escaleras del «hall».

»Antes de que el probo Y Competente administra-
dor D. Adolfo 1:-'lámáhez Díaz; Ocupase la presidencia
del Liceo, la limpieza de . talfes . escaleras era misión
exclusiva -del portero. Pero !llegó el señor Sánchez
Díaz con sus entusiasmos jusleniles esu amor a Ila co-
lectividad y sus dotes de hacéndista, y el Liceo pagó,
hasta ahora, trescientas sesenta pesels,as anua-
les por un trabajo que siempre tin&obligación de un
funcionario, retribuido, entonces, crin seis reales dia-

se enentecómendase al talento a iiiinistrativo W-1 Presi-
ol

1

'idos. ¿Cuánto eóstaría el asé de toda, la SoHedad, si

Las personas que sinc,eraIienbi alaban la g- stián
del Sr. Sánchez Díaz, deben tomar noú de este pe-
queño dato, revender de 1. local procligalide,d em-
pleada en la inversión._ de los fondos soei:des, y no di-
rán que, a quiénes piden pm III inucioswrevision de
las cantichides.invertidas e -n las obras, los mueven
rencillas o animosidades peronales.
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QUERÉISI.HACER El:ONOMÍAS?
COMPREÑ EN1 LA CASA.
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REMITIDO

Çarte...el..enfich dI r trt 	 trti de C.
Sr. D. J. C. L.

Amigo mío: Jamás he acudido a la pública censura
para motejar los actos de mi convecinos aún cuando
éstos no se ajustaran extrictamente á los dictados de
una buena lógica; más ante los vejámenes cometidos
por tí durante el período de tiempo que, contaa, la
voluntad colectiva, ocupaste la poltrona rauniCipal,
mi conciencia se subleva, impidiéndome continuar
por más tiempo en el silencio.

Pue bien: sabes que casi par T., r nimi lad fuiste,
elevado a la concejalía de nuestro A -y tunamiEnto,
2a7-a serio más tarde a la Presidencla de la mueca,
como así sucedió can el aplauso de 1,odos nosotros. en
la creencia que desde aquel sitial, tus primeras me-
dinas habían de in3linarse a proln 7)in la celebra'ón
de esos actos nocturnos, tan eseannnAosos como esos
antros de corrupción e inroora es ene e llaman ,nas-
cas» y otros: pero, ¡oh decepci(: , n;, cual ha sido L es-
',,ro asombro al ver que lejos de incralizar as cosi cm-
bres, emprendiste ique:la persecue ón contra humil-
les y honrados vecinos que con idea feliz trataron do
asociarse para mejor poder en eme ile, resolver algu-
nos problemas del agro y por , o ty,nto de la vida do-
mana, tratándonos, no como a hornbres libres y con
derechos ciudadanos, sino como a E, eres vivientes en
la selva.

Desde este momento, dando probas de un ein.smo
a nada comparable, y de un brutal caciquismo casi.
sin precedentes en la historia del mismo, tratas de
impedir nuestros nobles planes; recurres con menti-
das frases a la fuerza pública para impedir nuestras
reuniones en el local social, protestando la existencia
de un mitin sin autorización', cuando sólo se trata-
ba de que la Junta Directivs tomara posesión de sus

cargos autorizados por si reglamento, lo cual pudo
comprobar la aludida faerza. Sin embargo, tus an-
sias de exterminio :! o "Germinan can lo que expuesto
queda y ali:éndoc3 de otro más inicuo, si cabe, re-
curres ì t m o ma, -cadaniettte enfático a una digna
clase (.1e, la Be tea er'ta an tono imperativo, requi-
riéndola o penetrar en la Casa social y secuestrar los
libros 2ortenecientes a :a Sociedad. a lo que dicha
Clase se niega con entere ca a Cometer tamaña trans-
gresión á la ley:de Asoc. aciones.

Pero aún hay más: Coludo tE rrees faltó del apoyo
o ficiat . par sancionar taiaa ri a s :bitrariedades, no te
recatas en propalar a los ignon utes de que tu te en-
cargabas ç e derroear nc esta ociedad, cosa que al
fin nO has conseguido, y si de arrastrar contigo la
impOdularidad y al des( ródito de gran cacique en-
vuelt -) entro los más grai des ai.uteruas -,que te lanzan
casi ta los tos que te vier mil na+: er y los que te cono-
cieron, de pastor dm cabrs por los empinados montes
de Es, ponuca, con botas impues -,as po.T. la Naturaleza,
calzó 3, 'A neo y calcetines color carne Mas al fin
eaíst«'on o un en ergúmmo de tu sitial, y creo no es-
tará . ojos ,1 día en que Iparezns ante un tribunal
de In nibr(s de honor, paca responder, no sólo de los
catos de qoe queda lieclo méx t), sino que también
de aquellos certificados userip.:os por ti, tendencio-
same ite falsos, como son el Pa -3rón de cédulas per-
sonales y Zegistre tiscaí, inri poi iendo per el primero
a tus citen igos poiticos, cédulas de clase superior a
la con espudient€,, de inferior E, los amigos, dejande
da consignar a ronchas fmmiliam de estos, y por el se-
gundo, aLerando el valor fincas urbanas en
perjnicio beneficio resoectivc de los mismos,  con lo
cual, cree más que probable, que pronto pasarás a
ocupar un lugar de los destinados a expiar tamañas
teme :idad es.

ID a de saber; pues, que ya terminó el tiempo de
sojuzgar a los pusilánim)s y él.: . -)bligar—,como lo has
hech los ignorantes a elaudcar de sus conviccio-
nes F olítie as.

Y,- no podrás, desde ti ante] ior sitial, infringir la

ley del sufragio, coaccionando a los electores en be-
neficio de tus amigos.' Tú y el triunvirato de que
formadas parte, ya no" podréis, contra toda lógica,
informar 'pésimamente 4e mi conducta como lo hi-
cisteis no ha muchos años, para eliminarme como as-
pirante a Juez municipal, puesto que, por encima de
vosotros está la sanción pública y mi licencia militar,
en la que consta, para mi, sti honrosa , nota: Du-
rante él largo periodo ,de tiempo al' servicio de las
armas, observo upa intachable conducta..

Así, pues, amigo P., te invito a que 'abandones .4
camino de la contumacia y de la , perversidad, pu(c
ya sabes que el digne Directorio que hoy felizmeuto
nos gobierna,' ha' venido a rasgar el_tupido velo que
'loa envilecía., haciendo apareoersadre,nizestras ea h.--
zas el sol de la juSticia y bienestar común, 'esparcien-
do suá luminosos 'rayos por todos los ámbitos de
Nación, pira que, con esta luz meridiana, pueda des-
cubrirse con facilidad suma, las madrigueras donde
se hallan los deteutadores del Poder publico, para
arrastrarlos iinpe:,uosamente a la ó- maldita a
expiar vuestras temeriéadea.

No he de terminar esl.di epístola sin concederte un
recurso, eL recurso do 1‹e controversia, para lo cual te
invito a que anudas al palenque de la Prensa, par,:
que haga:, tos cie,seargo,: y si, como dudo mucho,
razones p crecieran convincentes, esto que dejo dich ,, ,
quo por I: oy sólo tiene carl'cter de un índice de he-
chos, me ..)t , ligaraG a puntualizar ion pruebas feln-
cientes todas tus maldades. Sin tz5n:ibargo me hae,
creer que no aceptaras emprender un camino tan di-
vergente resbaladiza como Significa para.un hom-
bre que sao Conoce de .la..Gramática. de-nuestra len-
Ira al011.113S tiempos y personas del modo imperativo.

Tuyo, P. 0. S,

EIP. DE VILLUEND&S.—BETANZOS.

LUQUERíA
-- —

CACHÅZï.
Ruanueva, 3. prill -wr pisto

ETANZOS

OEJTOS
F'AR 8 REGALO

Car,C14 _'zivzilra.,=:F2E71.7135

Instalación moderna.—Gran confort.
Cocina esmereda. —Precios moderados —Amplios

jardines.—Luz eléctrica y timbre en todas las
habitaciones. 	 Garage.

FERRET::_,RÍA
— DE —

JOSE FIL GUEIBA S
itcn'eros.	 "±-B Y A A? Z O S

:t4. TRO t la Ribera1
DE SEIS A. DOCE

Amenizado por tina seeffin de inasicá..

MUJERES, 25 CTS. 	 HOMBRES, 50 CTS.

LA NUEVA FERRETERÍA
— —

José Iglesias Masdías
Herreros. 09.—BETANZOS.

Herramientas, Herrajes y Puntas. 	 Gran surtido
batería de cocina.

MERCERÍA, y PAPELERÍA QUINCALLA
Plaza dela Constitución, 2

Äiî1
114_b 1/11.
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E S &\Tt 1 FIFZ PAZ
A,bonos anl,norales, Máquinas

71(esc , ,
:EsParto, l'unta is de liP•arís,

3FAHANTIZO DE LA -A:3,,Jon, CALIDAD
TODOS LOS ARTICULOS QUE VENDO

No dejaros sorprender por falsas noticias. Esta casa
nunca fue multada, y fuó la primera en vender mi-
diendo pm- el litro y pesando Jor el kilo.

E iSPONIBLE.

1

n

iiv‘VRENTA D iv\ANUEL VILLL ENDAS, VALDONCEL, 48.
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